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DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LOS ASENTAMIENTOS 
DE LOS PERÍODOS DE DESARROLLOS REGIONALES 
E INCA EN EL TERCIO CENTRAL DE LA SIERRA DE 

QUILMES (VALLE DE YOCAVIL-TUCUMÁN)

SPATIAL ARRANGEMENT OF REGIONAL DEVELOPMENTS AND INCA 
PERIODS SETTLEMENT’S IN THE CENTRAL THIRD OF QUILMES RANGE 

(YOCAVIL VALLEY-TUCUMÁN)

  MALDONADO, MARIO G.I, NEDER, LILIANA D. V.II Y SAMPIETRO VATTUONE, M. MARTAI

RESUMEN

Se presenta el análisis de la ubicación de los asentamientos arqueológicos del Período Tardío (900-1480 
DC) e Inca (1480-1535 DC) en la porción tucumana de la sierra de Quilmes, y su relación con los cambios 
climáticos globales acaecidos durante dichos tiempos. Metodológicamente, se fotointerpretó la geomorfo-
logía del área de estudio. Se identificaron los sitios tardíos por aerofotointerpretación y luego se efectuó 
prospección pedestre con recolección de material superficial. Se determinaron distinciones cronológicas 
relativas utilizando indicadores cerámicos y arquitectónicos conocidos para la región. Finalmente se estable-
ció la distribución espacial de los sitios, la que fue asociada a las variaciones paleoclimáticas conocidas. Los 
asentamientos de los períodos Tardío e Inca se distribuyeron en la ladera, valles fluviales secundarios, aba-
nicos fluvio-aluviales y fondo de valle. Con la Anomalía Climática Medieval, la aridización habría impulsado 
la concentración poblacional en los ápices de los abanicos y valles fluviales secundarios con disponibilidad 
de agua para uso cotidiano y agricultura, pero no habría imposibilitado la ocupación agraria hacia las partes 
medias y distales de los abanicos, la que pudo ser favorecida por las redes distributivas naturales de estas 
geoformas y por canales artificiales, y más tarde por las condiciones más húmedas de la Pequeña Edad de 
Hielo. 

PALABRAS CLAVE: Períodos Tardío e Inca; Uso del espacio regional: Paleoclima; Sierra de Quilmes.
                
ABSTRACT

In this paper we present the analysis of  the location of  archaeological settlements fromLate (900-1480 
DC) and Inca (1480-1535 DC) periods in Tucuman portion of  the Quilmes Ranges, and its relationship 
with the global climatic changes suffered during those times. Methodologically, we made the geomorpholo-
gical photointerpretation of  the study area. We identified late sites by aerophotointerpretation, performing 
afterwards a pedestrian survey and surface materials recollection. Relative chronologies were determined 
using ceramic and architectural chronologically known features for the region. Finally, archaeological site 
distribution was established and associated with previously knownclimatic variations. Late (900-1480 AC) 
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and Inca (1480-1535 AC) settlements were arranged over slopes, secondary fluvial valleys, fluvio-alluvial 
fans and bottom valleys. With the Medieval Climatic Anomaly, dry weather would had pushed the concen-
tration of  population in the apex ofthe fans and secondary fluvial valleys with water availability for quo-
tidian activities and agriculture, nevertheless middle and distal parts of  the fans could have still been used 
with artificial irrigation, and later by wet conditions of  Little Ice Age.

KEYWORDS: Late and Inca periods; Settlement distribution; Paleoclimate; Quilmes Mountain Range.

INTRODUCCIÓN

La sierra del Cajón o Quilmes es un cordón 
morfoestructural que se extiende en sentido 
norte-sur por más de 100 km desde Campo 
del Arenal en la provincia de Catamarca, hasta 
la latitud de la localidad de San Carlos en Salta 
(Ruiz Huidobro 1972). Constituye el marco 
occidental del valle de Santa María o Yocavil, 
el cual está flanqueado en su lado oriental 
por las Cumbres Calchaquíes y la sierra del 
Aconquija y surcado por el río Santa María 
(Ruiz Huidobro 1972). Dentro de este ámbi-
to, el área específica de este estudio corres-
ponde aproximadamente al tercio central de 
la sierra de Quilmes, dentro de los límites po-
líticos de la provincia de Tucumán (Figura 1).

A partir del Período Tardío o de Desarrollos 
Regionales (900-1480 DC) y durante el Período 
Inca (1480-1535 DC)1, en los faldeos de la 
sierra de Quilmes se desarrollaron importan-
tes centros poblados tales como Tolombón, 
Pichao, Quilmes, Fuerte Quemado, Las 
Mojarras, y Rincón Chico, Cerro Mendocino 
y Punta de Balasto (Ambrosetti 1897; Cornell 
y Johansson 1993; González y Tarragó 2004; 
Greco 2012; Kritscautzky 1999; Marchegiani 
2011; Pelissero y Difrieri 1981; Reynoso et al. 
2010; Stenborg y Cornell 2007; Tarragó 1987, 
2011; Williams 2003 entre otros), que consti-
tuyen los sectores más investigados. Durante 
mucho tiempo se han dejado casi sin estudiar 
los espacios intermedios entre los mismos, 
tendencia que se fue revirtiendo para el tercio 
sur (Cigliano 1960; Nastri 1997-1998; Tarragó 
1987, 1999, 2003, 2011) y norte (Ledesma 
2006/2007) de la sierra de Quilmes, pero se 
mantiene para el tercio central. Por otro lado, 
para la sectorización de los asentamientos 
tardíos del valle, se han diferenciado común-

mente las unidades topográficas de cumbre, 
laderas y llano sin explicitar ni cuestionar los 
supuestos subyacentes de la misma (Nastri 
2001a). Sólo recientemente algunas investi-
gaciones abordaron análisis más detallados 
del espacio siguiendo criterios geomorfológi-
cos (Álvarez Larrain 2010; Lanzelotti 2013; 
Sampietro Vattuone y Neder 2011), pero para 
sectores de las Cumbres Calchaquíes y sierra 
del Aconquija. El conocimiento de la distri-
bución de los asentamientos tardíos en el ter-
cio central de la sierra de Quilmes está influi-
do entonces por los problemas mencionados.

En este marco, el objetivo de este trabajo 
es presentar los avances realizados hasta el 
momento en el análisis de la ubicación de los 
asentamientos arqueológicos de los períodos 
Tardío e Inca en la vertiente y piedemonte 
oriental del sector tucumano de la sierra de 
Quilmes, en relación a las condiciones pa-
leoclimáticas acaecidas durante dichos tiem-
pos. Sin embargo, no se ha eludido la refe-
rencia a los sitios del Período Formativo y su 
distribución, lo cual se ha mostrado necesario 
para entender lo sucedido en tiempos poste-
riores.

CARACTERÍSTICAS AMBIENTALES DEL ÁREA DE 
ESTUDIO

La sierra de Quilmes pertenece a las Sierras 
Pampeanas (Ruiz Huidobro 1972). Su basa-
mento se constituye de esquistos y gneises 
precámbricos y pegmatitas (Ruiz Huidobro 
1972; Toselli et al. 1978). El piedemonte se 
conforma de arenas gruesas a medianas y 
gravas gruesas mal seleccionadas y el fondo 
de valle adyacente de arenas finas y limos 
cuaternarios (Blasco 1988). El paisaje ac-
tual de la sierra es heredado del Pleistoceno 
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Figura 1 • ubICaCIóN dEL árEa dE EsTudIO.

Superior (Ferreiro y Mon 1973) y se compone 
de: 1) la ladera con valles fluviales angostos 
y profundos; 2) el piedemonte, con terrazas 
en las quebradas de la sierra y abanicos alu-
viales; 3) el fondo de valle, con terrazas de 
acumulación en dos niveles, paleocauces, ba-
ñados, terrenos arenosos y dunas transversa-
les (Escudero Martínez 1991; Ferreiro y Mon 
1973). Los suelos son predominantemente 
Aridisoles y Entisoles de escaso desarrollo 
(Sayago et al. 1998).

El clima de la región es semidesértico, las 
precipitaciones son del orden de los 200 
mm anuales, mientras que las temperaturas 
medias anuales varían entre 14 ºC y 16 ºC 
(Tineo 2005). El río Santa María es un cauce 
temporario, y la mayoría de los afluentes que 
descienden de la sierra de Quilmes son esta-
cionales (Blasco 1988). La red hídrica en las 
laderas colecta el agua superficial de las altas 
cumbres, la que se infiltra en las zonas media 
y baja de los abanicos aluviales y recarga las 
aguas subterráneas (Tineo et al. 1998). La sur-
gencia de los acuíferos profundos se mani-
fiesta en la localidad de El Bañado y en áreas 
deprimidas donde se concentra agua afloran-

te (Escudero Martínez 1991). La vegetación 
corresponde a las Provincias Fitogeográficas 
de Monte y de Prepuna (Cabrera 1971).

HISTORIA PALEOCLIMÁTICA REGIONAL Y 
SOCIEDADES AGROALFARERAS PREHISPÁNICAS 

Existen antecedentes de investigaciones 
sobre paleoclima para el Noroeste argentino 
(en adelante NOA) correspondientes al sec-
tor norte y sur de la Puna argentina (Grana 
2012; Kulemeyer et al. 1999; Lupo 1998; 
Lupo et al. 2007; Markgraf  1985), valles de 
altura (Garralla 1999; Sampietro Vattuone 
2002; Strecker 1987), zona andina oriental 
jujeña (Alcalde y Kulemeyer 1999; Camacho 
y Grosjean 2004) y tucumana (Caria 2004), 
y la llanura chaqueña adyacente (Sayago et al. 
2003), que sugieren tendencias paleoclimáti-
cas generales asimilables a las que se han es-
tablecido para el sur de los Andes Centrales 
y los Andes Centro Sur (Abbott et al. 1997; 
Ortloff  y Kolata 1993; Thompson et al. 1998 
entre otros): 1) condiciones húmedas entre los 
ca. 4000 a ca. 1400/1000 años AP coinciden-
tes con el Período Formativo; 2) condiciones 
secas entre ca. 1400/1000 a ca. 700/400 años 
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AP coincidentes con la Anomalía Climática 
Medieval (en adelante ACM) y arqueológica-
mente con los finales del Período Formativo 
o de Integración Regional y el desarrollo del 
Período Tardío; 3) características húmedas 
entre ca. 600 a ca. 300 años AP asimilable a la 
Pequeña Edad de Hielo (en adelante PEH), en 
contemporaneidad con la llegada de los Incas 
a la región y tiempos posteriores. Sampietro 
Vattuone y colaboradores (2003) ya habían 
señalado estas tendencias para la etapa agroal-
farera del NOA. A pesar de que ciertas modi-
ficaciones climáticas tuvieron una escala glo-
bal o macroregional como las mencionadas, 
sus consecuencias regionales e incluso locales 
ofrecen a menudo manifestaciones muy dife-
rentes (Grana 2012; Morales et al. 2009). 

Las relaciones entre variaciones paleocli-
máticas y respuestas humanas han sido poco 
investigadas. En lo referente a la ACM, hay 
antecedentes para regiones áridas y semiári-
das de los Andes que sugieren o establecen 
reacomodamientos o concentración pobla-
cional en torno a espacios con disponibilidad 
de recursos hídricos y el abandono de sec-
tores carentes de ellos (Morales et al. 2009; 
Sampietro Vattuone et al. 2003; Sampietro 
Vattuone y Neder 2011; Yacobaccio 1996), o 
directamente el colapso cultural por dificul-
tades de adaptación a las condiciones secas 
(Binford et al. 1997). 

CARACTERÍSTICAS DE LAS OCUPACIONES DEL 
ÁREA DURANTE EL PERÍODO ESTUDIADO 

Durante el Período Tardío (900-1480 DC) 
en la zona bajo análisis son característicos los 
estilos cerámicos San José tricolor, Shiquimil 
geométrico, Loma Rica bicolor (Perrota 
y Podestá 1975) y Santa María (Perrota y 
Podestá 1978). En arquitectura, la técnica 
constructiva presenta muros simples o do-
bles con relleno (Nastri 2001b; Tarragó 1999) 
conformando unidades rectangulares y circu-
lares, que se presentan como unidades sim-
ples o compuestas tales como los recintos 
complejos o “casas comunales” (Nastri 1997-
1998: 254), y conforman centros poblados ta-

les como Rincón Chico (Tarragó 1987, 1999, 
2011) y Pichao (Stenborg y Cornell 2007). El 
patrón de asentamiento es transversal al valle 
principal con la integración entre un centro 
poblado de primer orden con otro de segun-
do, junto con puestos e instalaciones produc-
tivas en la ladera y el fondo de valle (Nastri 
1997-1998; Nastri et al. 2004; Tarragó 1987, 
1999, 2011).

Para el Período Inca (1480-1535 DC) se 
distingue cerámica Inca cuzqueño o impe-
rial, Inca provincial, Inca mixto y Fase Inca 
(Calderari y Williams 1991). La influencia in-
caica en el valle es más evidente en Fuerte 
Quemado (Kritscautzky 1999), Las Mojarras 
(Greco 2012; Kritscautzky 1999; Raffino 
2007), Cerro Mendocino (Kritscautzky 1999; 
Raffino 2007), Punta de Balasto (Marchegiani 
2011) y Ampajango 2 Rosendo Cáceres 
(González y Tarragó 2005), por su arquitec-
tura y materiales cerámicos asociados, pero 
en otros sitios del valle también hay frag-
mentos cerámicos en frecuencias muy bajas 
(González y Tarragó 2004, 2005), diversidad 
que estaría reflejando las particulares condi-
ciones bajo las cuales se articularon las orga-
nizaciones sociopolíticas locales y la estatal 
(González y Tarragó 2005). 

METODOLOGÍA

La metodología se encuadra en una pers-
pectiva geoarqueológica que se incluye en el 
diseño de prospección, en su desarrollo y fi-
nalmente en la interpretación de los procesos 
de formación de sitios, de las características 
geoambientales al momento de las ocupacio-
nes y de la utilización humana del territorio 
a escala regional (Burillo Mozota 1996; Ruiz 
Zapatero y Burillo Mozota 1988; Wells 2001).

El área de estudio tiene 35 km de longitud 
por 15 km de ancho aproximadamente y sus 
límites son en parte arbitrarios y en parte 
naturales: límites políticos al norte y al sur, 
y naturales al este y al oeste (Figura 1). Se 
efectuó una fotointepretación morfogenéti-
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ca mediante estereoscopía sobre fotografías 
aéreas pancromáticas de escala 1:50.000, si-
guiendo los criterios de Van Zuidam y Van 
Zuidam (1985). Con ello se construyó un 
Sistema de Información Geográfico (SIG) 
con el software ILWIS 3.6, y se elaboró el 
mapa geomorfológico.

Dicho mapa sirvió como base para la deli-
mitación de las unidades de trabajo de pros-
pección (las unidades geomorfológicas). La 
expectativa inicial era la de una menor visibili-
dad arqueológica y frecuencia de hallazgos en 
el fondo de valle respecto al piedemonte y a la 
ladera por tratarse de un sector de deposita-
ción dominante. Se ejecutaron prospecciones 
terrestres mediante transectas transversales 
al valle fluvial principal, modalidad funda-
mentada en que: 1) las principales diferencias 
geomorfológicas y ambientales se manifiestan 
en esa dirección; y 2) el consenso respecto a las 
economías tardías como “verticales” (Nastri 
1997-1998; Tarragó 1987, 1999), aspectos a 
integrar para este trabajo. Por lo tanto se efec-
tuó un muestreo no probabilístico siguiendo 
criterios geoarqueológicos2. Se registraron ca-
racterísticas arquitectónicas generales (diseño 
arquitectónico y técnicas constructivas) y se 
recolectaron fragmentos cerámicos de superfi-
cie (6.635 tiestos), tomando con GPS las coor-
denadas de los lugares de hallazgo. 

Para establecer distinciones cronológicas se 
utilizaron los indicadores cerámicos (agrupa-
ciones, estilos y tipos) y arquitectónicos (mor-
fología de la planta y técnicas constructivas) 
ya mencionados para el valle. Sobre el mapa 
morfogenético se graficó la distribución de 
los conjuntos cerámicos y la arquitectura, 
se volcaron los mismos datos en una tabla 
y se representaron estadísticamente median-
te gráficos de barra. Además de los datos de 
prospección, se incluyeron datos publicados3 

(Ambrosetti 1897; Bruch 1911; Kritscautzky 
1999; Nastri et al. 2004; Pelissero y Difrieri 
1981; Reynoso et al. 2010; Stenborg y Cornell 
2007 entre otros). Se consideró como “sitios” 
a sectores con registro de cerámica y/o arqui-
tectura4. Por último, la distribución espacial 

de los sitios fue asociada a las condiciones pa-
leoclimáticas secas que trajo consigo la ACM 
(Sampietro Vattuone et al. 2003) consideran-
do hipotéticamente que bajo dichas condicio-
nes los asentamientos tardíos debieron con-
centrarse en sectores apicales del piedemonte 
y en el fondo de valle, con disponibilidad es-
pacialmente inmediata de agua.

RESULTADOS

El mapa geomorfológico obtenido (Figura 
2) permite interpretar que, después del levan-
tamiento de la sierra, se produjo la denuda-
ción de la ladera oriental y la formación de los 
abanicos por ciclos, por el transporte y depo-
sitación hídrica de fanglomerados. En el área 
distal de los abanicos se formaron zonas de 
acumulación de arena y dunas transversales 
a los vientos dominantes. La dinámica lateral 
del río Santa María originó los dos niveles de 
terrazas.

En virtud de la caracterización geomorfo-
lógica y la prospección efectuada, se confir-
mó la expectativa inicial de que la visibilidad 
arqueológica era mayor en la ladera y el pie-
demonte donde predomina la erosión hídrica 
sobre la depositación sedimentaria, y menor 
en el fondo de valle donde domina la depo-
sitación, afectando diferencialmente las posi-
bilidades de detección (Figura 3). A ello se 
agrega que, por condiciones de difícil acce-
sibilidad, hasta el momento se prospectó de 
forma más acotada la ladera y el fondo de va-
lle. Estos factores pueden estar incidiendo en 
la configuración espacial y temporal de los re-
sultados obtenidos. Hechas estas salvedades, 
la mayoría de los sitios se hallan en el ciclo 1 
de los abanicos fluvio-aluviales, en los valles 
fluviales y laderas (taludes de derrubios), y en 
medida mucho menor en los ciclos 2, 3 y en 
el valle fluvial del río Santa María (Figura 2, 
Tabla 1).

El análisis cerámico permitió identificar ties-
tos de los períodos Tardío e Inca, pero tam-
bién del Formativo (Figura 2 y Tabla 1). De 
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este último se identificó cerámica emparentada 
con los estilos Candelaria, Ciénaga y Aguada 
(Scattolin 2007). Del Período Tardío hay frag-
mentos Shiquimil geométrico, San José tricolor, 
Loma Rica bicolor, Santa María tricolor, Santa 
María bicolor (Perrota y Podestá 1975, 1978), 
entre otras. También se halló cerámica Inca 
provincial, Inca mixto y de Fase inca (Calderari 
y Williams 1991). Hay fragmentos ordinarios 
de los períodos de Desarrollos Regionales, 
Inca e Hispano-indígena, entre ellos Peinados, 
Peinados con baño blanco, Peinado con baño 
blanco pintado y Caspinchango (Marchegiani 
y Greco 2007).

Los conjuntos cerámicos analizados perte-
necen en su mayoría al ciclo 1 de los abanicos 
fluvio-aluviales, luego a los valles fluviales 
secundarios y a la ladera, y en proporción 
decreciente al ciclo 2 de abanicos, y a las te-

rrazas del valle fluvial principal (Figura 4a). 
En sentido transversal al río Santa María, los 
conjuntos de Desarrollos Regionales-Inca se 
concentran en los valles fluviales secundarios 
y los ápices de los abanicos, aunque también 
se hallaron en menor medida en las partes 
medias y distales de los abanicos y en el valle 
fluvial principal de las localidades de Colalao 
del Valle, Las Cañas y Los Chañares. Debe 
destacarse que existe una coexistencia de 
fragmentos cerámicos tardíos-incaicos con 
tiestos formativos casi exclusivamente en las 
partes altas del piedemonte (valles fluviales 
secundarios y ápices de abanicos fluvio-alu-
viales) y en el fondo de valle (terrazas del río 
Santa María), en relación espacial directa con 
cursos de agua (Figura 2).

Las estructuras arquitectónicas, por otro 
lado, se hallan casi en su totalidad insertas 

Figura 2 • MaPa GEOMOrFOLóGICO y dIsTrIbuCIóN dE LOs CONjuNTOs CEráMICOs y su CrONOLOGía rELaTIva EN EL FLaNCO OrIENTaL dE 
La sIErra dE quILMEs, POrCIóN TuCuMaNa.
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entre andenes de cultivos. Se ha registra-
do arquitectura claramente Tardío-Inca 
y otra de cronología menos clara (Figura 
5a). Se identificaron estructuras de muro 
doble relleno (Figura 5b-1), modalidad 
técnica características del Tardío de Yocavil 
(Nastri 2001b; Raffino 2007). El diseño de 
las plantas de las estructuras de muro doble 
concuerda con la clasificación de unidades 
de viviendas tardías de Nastri (1997-1998: 

figura 3) en simples y compuestas princi-
palmente de tipo complejas y aglutinadas 
(Figura 5a-1, 2, 3 y 4). Además se recono-
ció arquitectura tardía-incaica de otras fun-
ciones: cistas funerarias, terrazas, andenes 
(Figura 5a-13, 15 y 16) y se conocen otras 
en la literatura arqueológica de Quilmes, 
Fuerte Quemado y El Carmen tales como 
torreones o atalayas, murallas, parapetos, 
intihuatana y represa (Figura 5a-8, 9, 10, 

Figura 3 • vIsIbILIdad arquEOLóGICa EN La LadEra (1), TaLud dE dErrubIOs (2), vaLLE FLuvIaL sECuNdarIO (3), abaNICO FLuvIO-
aLuvIaL (4, 5), TErraza FLuvIaL dE FONdO dE vaLLE (6).
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Si
tio

Cerámica y Arquitectura

Ladera*
Piedemonte Valle Fluvial

principal
Valles Fluviales

secundarios
Abanicos fluvio-aluviales Terrazas

C1** C2 C3 T2 T1
1 1,2 16,18,21
2 16,22
3 17,18,19,23,27
4 15 2,13, 21,26
5 16,18,19,25,26
6 18,27
7 16,18
8 13
9
10
11 13 1,2,4,3,13,16,17,18,24
12 16,18
13 16
14 16,22
15 18
16 3,4,16,17,18,21
17 1,2,3,4,16,17,18
18 1,2,3,16 1,2,3,16
19 3,4,18,25
20 16,18
21 1
22 2,4,25,27 2,4
23 2,7,9 1,2,3,4,12,13,14,16,17
24
25 18,25,26
26 16,18,19
27 16
28 1,2,15 16,25,26
29 16,18,21,23
30 16,20
31 13
32 16,18,20
33
34 7,16,17
35 16,18,20
36 18,21
37 1,2,3,4,8,9,10,12
38
39
40 16,18
41
42 17
43 4,6
44 25,26
45 18,21,25,26
46
47
48 5,8,11,25
49 8,15 1,2,3,25

Referencias cerámica
Formativa     
Tardía     
Inca

Referencias arquitectura
Tardía-Inca     1,8
Otras               18,21

Muestra de fragmentos cerámicos
Sitio Nº Sitio Nº Sitio Nº Sitio Nº Sitio Nº Sitio Nº Sitio Nº

1 206 8 112 15 56 22 208 29 61 36 - 43 -
2 221 9 9 16 967 23 - 30 48 37 - 44 179
3 301 10 86 17 33 24 1 31 21 38 187 45 122
4 163 11 - 18 514 25 19 32 15 39 258 46 164
5 4 12 149 19 337 26 154 33 73 40 6 47 787
6 18 13 196 20 39 27 105 34 91 41 33 48 -
7 170 14 270 21 147 28 55 35 6 42 44 49 -

*Los sitios se hallan en los taludes de derrubios de las laderas, excepto los Nº 25 y 36 de zonas cumbrales.
**Iniciales: C1, C2, C3 ciclos de los abanicos fluvio-aluviales; T1, T2 niveles de terrazas fluviales.

Tabla 1 • dIsTrIbuCIóN EsPaCIaL y CrONOLOGía dE CONjuNTOs CEráMICOs y EsTruCTuras arquITECTóNICas EN EL árEa dE EsTudIO. 
Las dEsIGNaCIONEs NuMérICas dE La arquITECTura sE COrrEsPONdEN CON Las asIGNadas a Las MOrFOLOGías dE PLaNTas rEPrE-
sENTadas EN La FIGura 5.
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11 y 14). Por otro lado, también se regis-
traron estructuras de hilera simple, doble 
sin relleno o con relleno de forma circu-
lar o subcircular (Figura 5b-2, 3, 4, 5 y 6), 
simples o frecuentemente adosadas, y en 
menor frecuencia rectangulares o subrec-
tangulares (Figura 5a-18, 19, 20, 21, 22, 23 
y 24), que no se asemejan a las estructu-
ras más conocidas para el Período Tardío 
y algunas de las cuales pueden asimilarse 
a priori a otras del Período Formativo por 
su morfología (Figura 5a-18, 19, 20 y 24; 
Figuras 5b-4, 5 y 6). Finalmente se registra-
ron alineamientos rectos, curvos y en ángu-
lo (Figura 5a-25, 26 y 27).

Si se analiza la distribución de las estructu-
ras arquitectónicas en las unidades geomor-
fológicas, se evidencia que las del grupo 
Tardío-Inca predominan en el ciclo 1 de 
abanicos y en la ladera, luego en frecuencia 
menor en valles fluviales secundarios y en el 
ciclo 2 de los abanicos, y muy escasa en el 
ciclo 3 y terraza 1 (Figura 4b). Nuevamente, 
en una lectura transversal al río Santa María, 
las estructuras asignables a los períodos de 
Desarrollos Regionales e Inca (en su ma-
yor parte de muro doble relleno) (Figura 
5a) están ubicadas casi exclusivamente en 
las zonas altas del piedemonte (ápice de los 
abanicos fluvio-aluviales y valles fluviales 

Figura 4 • dIsTrIbuCIóN dE CONjuNTOs CEráMICOs (a) y arquITECTura (b) POr uNIdadEs GEOMOrFOLóGICas. 
L= LadEra, vFs= vaLLE FLuvIaL sECuNdarIO, C1, C2 y C3= abaNICO FLuvIO-aLuvIaL, T= TErraza.
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secundarios) y ladera (taludes de derrubios), 
en relación con fuentes de agua, mientras 
que las estructuras de hilera simple, doble 
sin o con relleno de cronología menos clara 
(Figura 5a) tienen una distribución más ex-
tensa (ladera, valles fluviales secundarios y 
abanicos fluvio-aluviales) (Figura 6). En la 
fotointerpretación de las estructuras arqueo-
lógicas de la localidad de Talapazo, situada 
en el centro de nuestra área de estudio, se 
observa con más detalle la distribución es-
pacial aludida (Figura 7).

Finalmente, si se cruzan los datos de dis-
tribución cerámica y arquitectónica, los re-
sultados indicarían que los asentamientos de 
los períodos Tardío (900-1480 DC) e Inca 

(1480-1535 DC) se ubican consistentemente 
en los taludes de derrubios de las laderas, va-
lles fluviales secundarios y sector apical de los 
abanicos fluvio-aluviales (áreas habitaciona-
les), sectores con disponibilidad de agua para 
usos cotidianos, y posiblemente también se 
ubicaron (aunque arqueológicamente menos 
evidente) en los sectores medios y distales los 
abanicos fluvio-aluviales y valle fluvial del río 
Santa María. Los espacios donde se desarro-
llaron los sectores habitacionales tardíos son 
también donde se hallaron fragmentos cerá-
micos formativos, y es probable que allí las 
ocupaciones tardías se hayan originado a par-
tir de las previas, continuidad posiblemente 
sustentada en la disponibilidad de agua relati-
vamente segura.

Figura 5 • FOrMas dE Las EsTruCTuras rEGIsTradas (a) y TéCNICas CONsTruCTIvas Más FrECuENTEs (b)  (rELEvaMIENTOs CON brújuLa 
y CINTa).
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DISCUSIÓN

Los resultados evidenciaron que las cerámi-
cas de los períodos Tardío e Inca coinciden 
con las del Formativo en el piedemonte alto 
y en el fondo de valle, reflejando quizás con-
tinuidad de ocupaciones allí. Sin embargo, en 
el espacio intermedio entre ambos extremos 
(partes medias y distales de los abanicos flu-
vio-aluviales) la cronología parece ser tardía, 
aunque es menos segura por la escasez de los 
fragmentos cerámicos hallados, problema 
que puede tener origen en procesos de ero-
sión hídrica evidenciados en el desarrollo de 
erosión laminar y lineal desde el sector api-
cal al distal de los abanicos. Además, podría 
esperarse que la cerámica temprana no apa-
rezca representada en los exiguos conjuntos 

de estos sectores pedemontanos sólo por su 
baja frecuencia general, no por la ausencia de 
ocupaciones formativas. A esta dificultad se 
suma otra, la presencia en estos lugares de es-
tructuras arquitectónicas con características 
diferentes a las usualmente aceptadas como 
tardías, y semejantes a algunas formativas. 
Esto último puede ser discutido para aportar 
alguna claridad al respecto.

En una primera impresión, en nuestra área 
de estudio parecen estar presentes los traza-
dos dispersos típicamente formativos, con 
plantas predominantemente circulares y mu-
ros simples y dobles (Raffino 2007) y parecen 
distribuirse desde los valles fluviales secunda-
rios hasta los extremos distales de los abanicos 
fluvio-aluviales. Las formas de las estructuras 
se asemejan a las conocidas para sitios forma-

Figura 6 • dIsTrIbuCIóN dE La arquITECTura Tardía-INCa y sIN CrONOLOGía sEGura EN EL FLaNCO OrIENTaL dE La sIErra dE quILMEs, 
POrCIóN TuCuMaNa.
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tivos de Yocavil y alrededores pertenecientes 
a diferentes momentos (Scattolin 2010): re-
cintos subcuadrangulares adosados en Soria 
2 en Andalhuala (Palamarczuk et al. 2007), 
recintos circulares simples y adosados en 
Caspinchango (Álvarez Larrain y Lanzelotti 
2013) y El Remate (Aschero y Ribotta 2007), 
de planta circular y subcuadrangular ado-
sados en Caspinchango (Álvarez Larrain 
y Lanzelotti 2013; Arocena et al. 1960) y El 
Remate (Aschero y Ribotta 2007), de planta 
rectangular en El Bañado (Pelissero y Difrieri 
1981) o subrectangulares simples o adosados 
en Morro del Fraile (Nastri et al. 2010). El pa-
trón de estructuras dispersas, con las morfo-
logías señaladas, se observa en el mapeo de la 
localidad de Talapazo (Figura 7). De hecho, 
en un trabajo anterior se propuso hipotéti-
camente que estas podrían corresponder a 
tiempos formativos (Maldonado et al. 2012). 
La expansión agraria sobre los “conos alu-
viales”5 del valle durante la fase El Bañado 
(450-600 DC) (Scattolin 2010) también pa-
rece coherente con la distribución dispersa 
de estructuras de apariencia formativa en los 
abanicos fluvio-aluviales, aunque la afirma-
ción de la cercanía de los asentamientos for-
mativos a los cursos de agua (Raffino 2007; 
Scattolin 2010) da la idea de una distribución 
más cerrada hacia los cauces. 

Por otro lado la arquitectura del Período 
Tardío, con estructuras rectangulares o cua-
drangulares y circulares de muro doble relleno, 
está claramente representada en asentamien-
tos de la ladera, valles fluviales secundarios y 
en el ápice de los abanicos fluvio-aluviales, y 
sólo excepcionalmente hacia el fondo de va-
lle (Figura 6). De acuerdo con las categorías 
funcionales de instalaciones de Nastri (1997-
1998) estos asentamientos conforman “cen-
tros poblados” de primer y segundo orden, 
y las instalaciones defensivas y otros asenta-
mientos en la ladera serían “puestos de activi-
dades específicas”. Las estructuras dispersas 
en el piedemonte del área de estudio, pare-
cidas a las formativas, podrían conformar en 
este marco las “instalaciones productivas” 
tardías definidas por dicho autor, consideran-

do su ubicación en áreas cultivables y menor 
grado de nucleamiento respecto a los centros 
poblados, pero son estructuras muy distintas 
a las unidades simples, compuestas asociadas 
y complejas de muro doble relleno que con-
formarían dichas instalaciones (Nastri 1997-
1998: 255).

Vimos que las estructuras dispersas en la 
faja pedemontana presentan similitudes con 
las formativas. Sin embargo, la cerámica ha-
llada en estos sectores es exclusivamente de 
tiempos tardíos-incaicos. Se presenta enton-
ces un problema para aseverar la cronolo-
gía de la arquitectura observada, el cual se 
repite en otras investigaciones. Así, Nastri 
(1997-1998) destacó el escaso registro de 
instalaciones productivas agrícolas con una 
adscripción cronológica basada en muestras 
cerámicas recuperadas, dado que estos sitios 
han sido relegados en los trabajos de campo, 
a lo que se agregar la posibilidad de que el uso 
de estas instalaciones remita a tiempos más 
antiguos, habiendo sumado y perdido funcio-
nes (Nastri 1997-1998). 

El panorama arqueológico descripto para 
los abanicos fluvio-aluviales de nuestra área 
de estudio parece similar al de Los Cardones, 
en el oriente de Yocavil, con instalaciones 
agrícolas emplazadas en conos de deyección 
y 33 estructuras circulares de entre 1,50 m a 
2 m de diámetro promedio diseminadas, las 
que probablemente fueron depósitos tar-
díos de acuerdo al tipo de estructura y a la 
presencia de cerámica santamariana de su-
perficie, aunque nada se dice de sus técnicas 
constructivas y las diferencias con estructu-
ras formativas que allí se emplazan (Rivolta 
2005). En Las Pailas (Valle Calchaquí), en un 
valle fluvial secundario, los campos de cultivo 
incluyen estructuras circulares de 10 m y 20 
m de muro simple, doble y de despedrado, 
dispuestas individualmente o en conjuntos 
de 2 a 6 unidades dentro y en los laterales de 
los canchones de cultivo, las que estarían re-
lacionadas al almacenamiento, con cerámica 
superficial de momentos tempranos, tardíos e 
incaicos (Páez et al. 2012). En Caspinchango 
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y Andalhuala (sudeste de Yocavil), en los sec-
tores agrícolas y habitacionales tempranos 
y tardíos de la parte apical y media del pie-
demonte, se distribuyen recintos circulares 
de diámetro menor a 3 m de muro simple o 
doble sin relleno, interpretadas como proba-
bles silos (Álvarez Larrain y Lanzelotti 2013) 
sin asignación cronológica clara. La técnica 
constructiva de muro simple o doble sin re-
lleno de estas estructuras es comparable a lo 
registrado en los abanicos de nuestra área de 
estudio (Figuras 3-5 y 6; Figuras 5b-2, 3, 4, 
5 y 6). La cerámica superficial en los espa-
cios agrícolas de Los Cardones indicaría la 
cronología tardía de estas estructuras, al igual 
que en nuestro caso de estudio, no obstan-
te en Caspinchango, Andalhuala y Las Pailas 
hay presencia de fragmentos del Período 
Temprano6. 

Considerando lo expresado en el párrafo 
precedente y los datos disponibles hasta el 
momento, se concluye tentativamente que las 
estructuras emplazadas en los sectores me-
dios a distales de los abanicos fluvio-aluviales 
de nuestra área de estudio pertenecerían a los 
espacios agrícolas de tiempos tardíos-incai-
cos (considerando la morfología arquitectó-
nica, técnicas constructivas y principalmen-
te cerámica de superficie), sin descartar que 
pudieron pertenecer en parte al Formativo 
(por la morfología de las estructuras y técni-
cas constructivas, aunque no se halló cerámi-
ca temprana en estos sectores) y haber sido 
reocupadas durante el tardío.

De acuerdo con los resultados obtenidos 
y discutidos, puede proponerse globalmen-
te que los asentamientos de los períodos de 
Tardío e Inca se distribuyeron entre la ladera, 
valles fluviales secundarios, abanicos fluvio-
aluviales (desde los ápices hasta los extremos 
distales), y el fondo de valle, reflejando po-
siblemente el patrón de asentamiento trans-
versal al valle fluvial principal. El sector ha-
bitacional estuvo concentrado en los taludes 
derrubios de las laderas, valles fluviales se-
cundarios y ápices de los abanicos, con mayor 
disponibilidad de agua para usos cotidianos, 

y los sectores productivos agrícolas extendi-
dos en los valles fluviales secundarios y los 
abanicos. El patrón transversal fue propuesto 
también para Rincón Chico (Tarragó 1987, 
1999), aunque se ha señalado que no sólo 
respondería al aprovechamiento de las condi-
ciones ambientales sino también a diferencias 
de jerarquías sociales al interior del poblado 
y posibles conflictos con grupos externos 
(Tarragó 1999, 2011).

Con este panorama en mente, discutiremos 
si pueden establecerse relaciones entre la dis-
tribución de los asentamientos de los perío-
dos Tardío e Inca (y necesariamente también 
formativos) y las fluctuaciones paleoclimáti-
cas documentadas a nivel global, regional y 
local.

En la sección de antecedentes paleoclimá-
ticos se señaló que las tendencias de cambio 
en las condiciones de humedad en el NOA 
durante la etapa agroalfarera son asimila-
bles a las que se han establecido para los 
Andes Centro Sur: condiciones húmedas 
relacionadas con la transición Sub-boreal/
Sub-atlántico coincidente con el Período 
Formativo, condiciones secas de la ACM 
concurrentes con los finales del Período 
Formativo o de Integración Regional y el 
desarrollo del Período Tardío, y caracterís-
ticas húmedas de la PEH coincidentes con 
la llegada de los Incas a la región y tiempos 
posteriores. En Yocavil hay concordancia 
con la tendencia mencionada, se identifica-
ron capas de arenas enriquecidas con ma-
teria orgánica en la margen occidental del 
río Santa María, datadas por radiocarbono 
en 2190±530 AP y 1470±50 AP que co-
rresponderían a un período de condiciones 
climáticas más húmedas, y otras capas loca-
lizadas encima mostraron que después de 
1100±70 AP se establecieron condiciones 
más áridas (Strecker 1987). Un perfil palino-
lógico en la zona de El Infiernillo (Garralla 
1999) sugiere condiciones frías y secas antes 
del 2000±50 AP, luego más húmedas hasta 
el 875±20 AP y posteriormente hasta la ac-
tualidad una disminución de humedad.
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De acuerdo con nuestros datos, se interpre-
ta que la aridización que trajo consigo la ACM 
debió impulsar la concentración poblacional 
permanente en los ápices de los abanicos 
fluvio-aluviales y valles fluviales secundarios, 
con mayor disponibilidad de agua cercana 
para uso cotidiano comparativamente con la 
parte media y baja de los abanicos, perdida 
por evaporación o infiltración. La ocupación 
agraria estuvo presente en los valles fluviales 
secundarios y ápices de los abanicos, pero 
también en los espacios medios y distales de 
estos últimos, favorecida por las posibilidades 
naturales de riego de las redes distributivas de 
los abanicos y quizás por la construcción de 
canales artificiales. El aumento de humedad 
con la PEH, contemporánea con la llegada 
Inca, pudo haber contribuido también en 
ese sentido. Coincidentemente, se ha suge-
rido un redimensionamiento de la infraes-
tructura agrícola en Ampajango 2 Rosendo 
Cáceres durante tiempos incaicos (Tarragó y 
González 2005).

Los sectores altos del piedemonte de nues-
tra área de estudio, con mayor predictibilidad 
de recursos hídricos para consumo humano 
cotidiano bajo fluctuaciones paleoclimáticas, 
debieron favorecer la continuidad de las ocu-
paciones durante largos períodos, posibilitan-
do el desarrollo de los procesos de cambios 
sociopolíticos y demográficos desde finales 
del Formativo hacia el Tardío e Inca. En 
esos sectores se encontró recurrentemente 
cerámica formativa y tardía y los conglome-
rados habitacionales tardíos con arquitectura 
de muro doble relleno (Figuras 2 y 6). Este 
fenómeno se repite en el tercio norte de la 
sierra de Quilmes con los sitios Yacochuya, 
San Luis, Divisadero y El Alisar a la latitud 
de Cafayate (Ledesma 2006/2007) y en la lo-
calidad de Tolombón con Lázaro, La Sirena, 
Piedras Blancas y Faldeo de La Puntilla 
(Williams 2003). Esta redundancia también 
parece darse en algunos asentamientos de la 
ladera de la sierra (Nastri et al. 2002, 2004, 
2010) y en el fondo de valle en la localidad de 
El Paso (dentro de nuestra área de estudio) y 
más al sur en Lampacito (Tarragó 1999).

Por otro lado, si se considera en conjunto las 
Cumbres Calchaquíes y la sierra del Aconquija, 
se observan puntos de coincidencia con lo 
manifestado para la sierra de Quilmes. En las 
Cumbres Calchaquíes y mitad sur de la sierra 
del Aconquija, se observa que al relativo flore-
cimiento de asentamientos formativos en las 
partes altas de los piedemontes, en relación a la 
ubicación de las fuentes de agua, le siguió una 
retracción de las ocupaciones tardías (Scattolin 
y Albeck 1994; Sampietro Vattuone y Neder 
2011). Mientras, en la mitad norte de la sierra 
del Aconquija, a las ocupaciones tempranas 
de la parte apical y media del piedemonte le 
sucedieron ocupaciones tardías que en algu-
nos casos alcanzaron importante desarrollo 
como Masao, Loma Rica de Jujuil, Loma Rica 
de Shiquimil y Ampajango (Álvarez Larrain 
2010; Greco 2012; Lanzelotti 2013; Tarragó y 
González 2005), lo que habría sido posible por 
las buenas condiciones hídricas de las quebra-
das del sudeste de Yocavil (Tarragó y González 
2005). Esta retracción en la distribución de los 
asentamientos tardíos respecto a los formati-
vos, es coherente con la implantación de las 
condiciones más secas de la ACM. 

Considerando al valle de Yocavil a su ancho, 
y en el marco de las condiciones de sequía de la 
ACM, puede inferirse que en su tercio central 
el lado occidental fue más húmedo, dado que 
es allí donde se desarrollaron los asentamien-
tos tardíos en mayor frecuencia e importancia 
y se halla a barlovento de los vientos húme-
dos del noreste, mientras que el lado oriental 
se halla a sotavento (Cigliano 1960; Frenguelli 
1944; Ruiz Huidobro 1972). Inversamente, 
en el tercio meridional el lado oriental debió 
ser más húmedo, dada la existencia de impor-
tantes asentamientos tardíos y cauces perma-
nentes como los ríos Pajanguillo, Ampajango, 
Vallecito, Andalhuala y Entre Ríos, además 
de otros temporarios (Tineo 2005). A pesar 
de ser la ACM una fluctuación de carácter 
global, sus consecuencias espaciales no fue-
ron homogéneas en el valle. 

El fenómeno de concentración humana en 
sectores con recursos hídricos predecibles 
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bajo condiciones secas de la ACM fue suge-
rida para otros ámbitos áridos y semiáridos 
tales como la puna (Morales et al. 2009) y 
quebrada de Humahuaca (Yacobaccio 1996), 
coincidentes con un incremento demográfi-
co, expansión de campos de cultivos y evi-
dencias de violencia interpersonal. Esta ten-
dencia a la concentración espacial no sería 
exclusiva del NOA, sino posiblemente del 
sur de Sudamérica en general (Morales et al. 
2009). 

CONCLUSIONES

En el presente trabajo se aportaron datos 
de sitios tardíos poco o nada conocidos en 
la literatura arqueológica del tercio central de 
la sierra de Quilmes, que permiten obtener 
un cuadro más completo de las ocupaciones 
del sector. Ello permitió proponer como hi-
pótesis la posible influencia de los factores 
paleoclimáticos en el emplazamiento de estos 
sitios. 

Se propuso que en el área de estudio, duran-
te los períodos Tardío e Inca, los asentamien-
tos se distribuyeron entre el área comprendi-
da por la ladera, valles fluviales secundarios, 
abanicos fluvio-aluviales (desde los ápices 
hasta los extremos distales) y el fondo de 
valle, reflejando posiblemente el patrón de 
asentamiento transversal al valle fluvial prin-
cipal. La aridización que acarreó la ACM de-
bió impulsar la concentración poblacional 
permanente en los ápices de los abanicos y 
valles fluviales secundarios, con mayor dispo-
nibilidad de agua cercana para uso cotidiano, 
y la ocupación agraria de los valles fluviales 
secundarios y las amplias superficies de los 
abanicos, posibilitada por las redes distribu-
tivas naturales de riego, la probable cons-
trucción de canales artificiales y el aumento 
posterior de humedad con la PEH contem-
poránea con la llegada incaica.

Este trabajo es un primer avance en el aná-
lisis de la ubicación de los asentamientos del 
Período Tardío en la sección tucumana de la 

sierra de Quilmes. Ello se complementará 
con nuevas prospecciones en las geoformas 
con menor representatividad arqueológica 
y excavaciones, que en conjunto permitirán 
evaluar la propuesta efectuada y abordar los 
procesos de formación de sitios que influ-
yen en la percepción de la disposición de los 
asentamientos.
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NOTAS

1. En este trabajo se adhiere a un esquema cro-
nológico sustentado por fechados obtenidos 
para sitios arqueológicos del valle: Período 
Formativo (100 a 900 años DC) (Scattolin 
2007); Período Tardío (900-1480 DC) (Cornell 
y Johansson 1993; Greco 2010). Para el co-
mienzo del Período Inca se adhiere a la fecha 
de 1480 propuesta para el NOA (Rowe 1945). 
La distinción entre los indicadores cronoló-
gicos relativos tardíos e incaico puede no ser 
posible dado su uso continuado en ambos pe-
ríodos, por lo que ocasionalmente se asignaran 
a tiempos “Tardío-Inca”.

2. Wells (2001) menciona que el espacio 
Cartesiano que analizamos estadísticamente 
tiene poca relación con la manera en la cual los 
individuos conceptualizan o utilizan el espa-
cio que habitan. Las estrategias de recolección 
en reticulado simple tienen la posibilidad de 
perder áreas donde la información geológica 
nos dice que hay una más alta probabilidad de 
descubrir materiales basadas en restricciones 
temporales o medioambientales.

3. Aunque Fuerte Quemado y El Calvario de 
Fuerte Quemado se ubican fuera de nuestra 
área de estudio, son incluidos dado que se ha-
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llan muy cerca del límite sur de la misma, el 
cual es sólo un límite arbitario que no respon-
de a realidades prehispánicas.

4. No se trata de sitios con límites conocidos, 
no obstante nuestro análisis no gira en torno 
a sitios individuales sino a la disposición regio-
nal de las evidencias arqueológicas registradas. 
Por otro lado, al hablar de “asentamiento” nos 
referimos al conjunto de las estructuras de ha-
bitación y/o agrícolas. Entendemos por “loca-
lidades arqueológicas” a espacios que conser-
van la posible unidad de interacción entre los 
sitios incluidos (Nastri 1997-1998: 251).

5. En este trabajo se ha optado por mantener los 
términos geomorfológicos utilizados por los 
autores citados, sin adherir necesariamente a 
dicha terminología.

6. La asignación de las técnicas constructivas de 
estas estructuras al Período Tardío es comple-
ja (Nastri 2001b). Dado que la arquitectura 
formativa del valle también puede incluir mu-
ros simples y dobles (Raffino 2007; Scattolin 
2010), es factible la asignación cronológica 
errónea a no ser por el uso de otros indicado-
res como la cerámica. 
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